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Nos encontramos en una época en que la búsqueda espiritual se ha masificado. Hablar y leer hoy sobre caminos espirituales, meditación, reiki, sanación espiritual, nuevos paradigmas, etc. no resulta para nada extraño. 
Hace 40 años, sí que era extraño hablar de estas cosas. La búsqueda espiritual estaba reservada –según el imaginario popular- a unos pocos que habitualmente eran considerados excéntricos y que terminaban deambulando por la India o haciéndose monjes de alguna religión. Y es precisamente, en esos años cuando comenzó a difundir sus enseñanzas nuestro amigo Mario Rodríguez, a quien todos conocen como SILO. En esa época, sus palabras fueron consideradas herejías y los grupos que se formaron en torno a sus propuestas fueron catalogados como una secta  “que destruía la familia y que lavaba el cerebro de sus adeptos”. 
Afortunadamente, como sociedad hemos evolucionado, y hoy –salvo personas extremadamente conservadoras y atadas al pasado- nadie se horroriza cuando otro le cuenta que comenzó a practicar meditación zen, que asiste a talleres de sufismo o biodanza, mandan al sus hijos aun colegio antroposófico o está recibiendo tratamiento con Flores de Bach o reiki.

Quiero resaltar esto: Nos encontramos en una época en que la búsqueda espiritual se ha masificado.
Pero, ¿a qué llamamos búsqueda espiritual?  SILO –en este libro- nos ofrece muchas respuestas. De hecho, el libro comienza con la siguiente frase: “Aquí se habla como al sin-sentido de la vida se lo convierte en sentido y plenitud”.
Me parece una muy buena aproximación al significado de búsqueda espiritual: la búsqueda del sentido, la búsqueda de la plenitud de la propia vida. 

La forma más común de comenzar esta búsqueda es cuando nos damos cuenta de que mantenemos -dentro de nosotros- un malestar reiterado, inespecífico y que no se resuelve con nada que probamos. Nos damos cuenta –a través de las modernas manifestaciones de este malestar, como son el stress y la angustia- que la vida es algo más que trabajar para ganar dinero y prestigio; que la vida es algo más que tener y sostener una familia; que la vida es algo más que acumular objetos electrónicos en la casa y acumular conocimientos (y grados académicos) en nuestro cerebro. Entonces, nos preguntamos: ¿qué significa este malestar? ¿Por qué no se aplaca con nada conocido? ¿Qué sentido tienen mis esfuerzos cotidianos? Para terminar con las preguntas de fondo: ¿Qué significa estar vivo? ¿Qué sentido tiene estar parado sobre esta tierra?
Estas preguntas también surgen al vivenciar ciertas experiencias de belleza o al tener contacto con determinadas personas sobresalientes. Cuando miramos –por ejemplo- un amanecer o una puesta de sol, cuando, vemos un brote de un pequeño árbol en primavera, etc.… y nos quedamos –aunque sea por unos segundos- en un estado de contemplación difícil de explicar en palabras…; Lo mismo puede sucedernos cuando nos encontramos con un maestro o maestra que –con sólo mirarnos o decirnos algo- nos hace estremecer… Estas experiencias nos dejan mudos, racionalmente mudos, y abren el espacio para que estas preguntas emerjan. Se comienza abrir así ese espacio interior maravilloso donde brotan las preguntas sobre el sentido profundo de la vida.
Estas preguntas no son nuevas. El ser humano se las ha hecho desde hace miles de años. La novedad está en lo que señalé al principio: estas preguntas se han masificado. Ya no son las preguntas que se hacen unos pocos filósofos o seres extraordinarios o excéntricos. Es necesario aclarar, eso si, que esta masificación es un fenómeno nuevo de nuestra cultura occidental, ya que en Oriente estas preguntas sobre el sentido, sobre el ser, son preguntas que no han dejado de estar presentes por miles de años en la vida cotidiana de las personas. No por casualidad, el origen de las grandes religiones y movimientos espirituales se dio en Oriente (Miremos la historia: Khrisna, Lao Tse, Buda, Cristo, Mahoma). 
Este fenómeno de la masificación es alentador e inédito y permite acrecentar la esperanza que –ojala antes de que destruyamos el planeta con todos nosotros adentro- nos demos cuenta de la vida tiene un sentido y que ese sentido podemos experimentarlo. Como plantea Silo en su libro: “No hay sentido en la vida, si todo termina con la muerte”.
Para mí, y recurro a las palabras mis maestros sufis, este sentido consiste en hacer el intento y el esfuerzo por VOLVER A LA UNIDAD. Regresar –después de un largo camino- a la casa de la Gran Madre. Regresar a la casa de Dios. Regresar a la Casa de Allah. Regresar a vivir en conexión con Lo Divino. (Cada uno lo puede llamar como desee.) Y regresar a la Divinidad, -no es dejar esta tierra- por el contrario, regresar a lo Divino, es paradójicamente, re-encarnarse, vivir más plenamente en esta vida, con los pies bien puestos en la tierra. Este camino de regreso nos trae de vuelta a la Realidad, a lo que verdaderamente ES, más allá de las ilusiones creadas por un ego instrumental, (aquello que nos provoca el sin-sentido), ese ego que tenemos que aprender a manejar y a controlar.
La Fuerza, lo llama Silo. 

Y en este Mensaje plantea un sendero para realizar este camino de regreso a casa, a nuestra propia casa.
Este libro es una guía para buscadores, que buscan su camino a casa.

En la parte llamada EL LIBRO, Silo describe este sendero con bastante detalle y nos entrega muchas pistas. Por ejemplo,  en el capitulo 17 dice el Mensaje: “Las mayores descargas de energía se producen por actos descontrolados. Estos son: la imaginación sin freno, la curiosidad sin control, la charla desmedida, la sexualidad excesiva y la percepción exagerada (el mirar, oír, gustar, etc. de manera desbordada y sin objetivo. Pero debes reconocer también que muchos proceden de ese modo porque descargan tensiones, que de otro modo serían dolorosas. Considera esto y viendo la función con que cumplen tales descargas, convendrás conmigo que no es razonable reprimirlas sino más bien ordenarlas”. 

¡Cuánta enseñanza comprimida en unas pocas palabras! 
Este párrafo da para trabajar una vida entera. Imagínense eso de controlar la charla desmedida…
El libro recoge, en un lenguaje directo, sin complicaciones y muy adecuado a nuestra idiosincrasia latinoamericana, lo que ya han dicho los Grandes Maestros. Por ejemplo: “Cuando fuerzas algo hacia un fin, produces lo contrario”. Puro Taoísmo. Silo también dice: “Harás desaparecer tus conflictos cuando los entiendas en su última raíz, no cuando quieras resolverlos”. ¡Una hermosa sentencia budista!
Esto no le quita valor al libro, (–hasta donde yo sé- Silo nunca pretendió erigirse como nuevo profeta o algo similar). Por el contrario, valoriza este Mensaje, porque sus palabras vienen a recordarnos lo que muchos profetas y santos han dicho. Y lo hace a través de un lenguaje y un método adecuado a nuestra época. Allí reside el verdadero aporte de un maestro como Silo. Adecuar la Enseñanza Perenne, aquélla que nos muestra el Sendero de regreso a la Divinidad,  a nuestra época, a las sociedades en que nos ha tocado vivir. Por ejemplo, Silo ha realizado un esfuerzo apreciable por recurrir al mínimo de palabras para mostrar y ejemplificar la evolución de estados internos que –generalmente- son difíciles de explicar en palabras simples.

Este no es un libro para iniciados. Los iniciados, los antiguos “elegidos”,  ya no son necesarios en nuestra época, porque vivimos una nueva era de expansión espiritual impresionante, aunque las señales externas digan lo contrario. Lo esotérico ya no es necesario. Tenemos cientos de libros y páginas de Internet que rebosan esa Sabiduría Perenne. ¡Y en buena hora!

Quiero terminar estas palabras, agradeciendo la publicación de un libro como éste. Es un libro necesario y valioso, entre tanta basura que se publica y se vende (y lo digo en mi calidad de editor de libros). Es un libro necesario porque los Buscadores siguen y siguen llegando a golpear la puerta de Lo Desconocido, para saber como encontrar su camino de regreso a casa.
Finalizo, citando un viejo dicho Sufi: 

“Esto que buscamos no puede ser encontrado mediante la búsqueda. Sin embargo, sólo los buscadores lo encuentran”.

